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    SOLEDAD Y PROYECTO  .
ALFREDO MOFFATT          11  /  4  /  00

Corregido por Graciela MARINA  

No se puede transmitir o construir una idea si uno no opta a nivel emotivo. En este mundo de frivolidad, con el postmodernismo, son todas abstracciones, son citas, citas, citas, vos decís: ¿Cuál es la opción de esta persona? No hay, es esa frivolidad en el pensamiento. Pienso que es un mundo que se hizo rococó, como el arte, no hay una opción y al no haberla lo que no hay es futuro. El vínculo tiene sentido cuando uno va a hacer algo, más todavía, cuando va a hacer algo puede hacer un vínculo. Quiero ligar los dos grandes temas de nuestro planteo teórico, el vínculo y el tiempo. A través de querer hacer algo con alguien, amar o pelear, no importa qué, se configura la historia. La historia humana es el diálogo de un largo conflicto que puede ser de amor, de bronca, de reproches. Siempre una historia es posible porque hay una contradicción con otro, hay dos que son distintos y están en una pelea, como los sexos. Los sexos se pueden unir porque justamente son diferentes, hay un conflicto, hay una situación en que uno tiene lo que el otro desea, son complementarios. Hay una lucha, una guerra de los sexos, que - en general - termina bien, en la cama, por supuesto, luego esa guerra baja el nivel. Las distintas edades están en conflicto y eso genera la ruptura generacional. Hace que una generación transgreda todo un mundo anterior y genere un nuevo escalón de la historia. Por eso los adolescentes tienen que ser transgresores, para inventar otro futuro y por lo tanto hacer andar la máquina del tiempo que nos sostiene a todos. En este país esa máquina se paró, no hay opciones, no hay una lucha por algo, cuando hay una lucha, todo se aclara. Estás a favor o en contra de eso y eso organiza la realidad. Vos fijate que está todo igual, es la homogeneización del pensamiento, estás en un lugar de lucha, sin embargo, de pronto queda contaminado con lo que nos está pasando. Hay un sentimiento de no futuro. En respuesta a eso, lo que queremos trabajar es en la construcción del futuro y podemos hacerlo. Teresa Rodas tiene 40 pibes que eran de la calle, a ella le camina el tiempo bárbaramente porque está en conflicto. Tiene una lucha para que ese pibe que está en la calle destruido y que quiere destruir, pase a tener un proyecto de vida. Para lo cual Teresa le da un contexto para que recobre su memoria, su historia, nadie sin historia tiene futuro. El tema que quiero ir configurando, la idea que quiero transmitir, es el tema que sin conflicto no hay historia y sin historia no hay futuro. Me acuerdo de los años 60-70 había convocatoria para cosas. Hoy publicás que das gratis algo y no viene nadie. ¿Qué nos pasa? Qué ocurre que eso que pega a la gente, que hace que la colmena sea de abejas, comunitaria, se convierta en una colmena absurda de abejas solitarias. ¿Cómo entramos en el arresto domiciliario?. 

Quiero hacer una introducción más epistemológica, más filosófica... 

Cada uno está en la gran ciudad en arresto domiciliario porque el afuera se ha convertido en peligroso. El afuera, la calle, ¿qué es? El tejido conectivo que permite la variedad y el encuentro,  permite la vida. Si el afuera se pone peligroso, nos refugiamos en la casa, antes era posible porque adentro había una familia. Ahora están constituidas por sólo tres personas, es muy débil como grupo de conexión, entonces aparecen estos disparates como el navegar por Internet. Hay gente que vive por Internet, queda en un espacio virtual donde se le murió el cuerpo, la posibilidad de pelea, de amor, queda ahí. Esto explica un tema muy importante de Psicología Social. En la actualidad, es el tema de la franja de adolescentes con relación a la droga y la violencia. Nosotros estamos trabajando con adictos, les preguntamos ¿Porqué te empezaste a drogar? Lo que muchas veces nos cuentan es que no pasaba nada, había un vacío insoportable, que todo se había parado, esto es debido al sistema económico, que es genocida, mata el trabajo. Corta la posibilidad de que un adolescente haga la etapa de pasar de niño a adulto insertándose en el sistema productivo donde adquiere un rol, siendo aprendiz de tornero o cualquier cosa, que pueda estudiar. Eso hace que el chico quede en un mundo personal sin futuro. Y como la sociedad entera está en un momento de presentismo, aparece ese síndrome de vacío de conciencia. Uds. saben que la mente no puede parar. La mente humana tiene una característica que se llama: corriente de conciencia. El sueño es una actividad, aunque estemos dormidos. Siempre la conciencia está activa, no puede parar, excepto que te enfermes gravemente de la cabeza, entonces ahí se para el tiempo. Los pibes dicen: “la droga me da pila”. El estímulo químico le da la sensación de vida otra vez, pero carísima, tienen que volver a hacer la estimulación neuronal para sentir que otra vez camina el mundo. En realidad, sólo camina a través de esa estimulación química. La violencia es la forma que queda porque el afecto y la comunicación desaparecen, entonces queda solo, allí  lo que hace, es recurrir a lo contrario del amor, que es el odio. La violencia es un subproducto de la soledad, hace salir de ella, genera un vínculo, aunque sea destructivo. De todas maneras... “si no te puedo besar, te doy una patada, lo único que no puedo hacer, es que nos ignoremos porque los dos desaparecemos”. El humano existe porque es mirado, dice Sartre: “La mirada del otro me define”. Me defino porque soy mirado e incorporo esa mirada. Existo porque existo en un grupo, en una sociedad, me definen desde afuera, yo de alguna manera colaboro en esa definición. Si yo me defino desde adentro nada más, es muy probable que me señale como algo que no coincide. Los locos dicen: “Soy Napoleón” y los demás ven que no es Napoleón, queda encerrado en una autodefinición. 

El tema de hoy lo quiero juntar con qué nos pasa en el país. Ando siempre observando, lo aprendí de Pichón Riviere, uno está incluido en un lugar, un científico es un curioso. En Neuquén veo 200 alumnos, hay mucho entusiasmo porque están aislados, tienen un sentimiento de colonizadores, parece el Oeste en el buen sentido, no por los tiros sino por lo de colonizar, pelean enseguida....iban a rebajarles los sueldos, así que iban a organizar cortes de rutas, ellos usan cubiertas. ¿Saben para qué se usan? Para evitar que la helada mate la fruta, queman las cubiertas, porque alcanzan una temperatura altísima. Tienen pilas de cubiertas para evitar las consecuencias de la helada y la usan para la militancia, fijate vos. Enseguida se organizan, hacen turnos...es muy lindo. Acá de pronto... escucho una persona inteligente y valiosa con un discurso homogéneo, del cual no se puede entender cuál es la síntesis. La sensación es que daba como las piezas de un rompecabezas pero no se veía la figura. Cuando uno desarrolla una idea hay una figura que la va trabajando, sosteniendo y comentando, pero hay un cuerpo central que es lo que se transmite y eso mueve el mundo. Es difícil. Nosotros vamos a salir como Psicólogos Sociales vamos a tener que, de alguna manera, establecer esto, ¿cómo? Por medio de un proyecto, es qué podemos hacer desde la carrera, por ejemplo, así lo concretizamos…por ejemplo elegimos los chicos de la calle. Ellos se organizan, no son bobos, no quedan solos, en banditas siempre, ellos le llaman la ranchada, es un término que viene de la cárcel. Ranchar quiere decir comer juntos. Todos los que comen juntos en la cárcel pertenecen a una familia. Hay un jefe que se llama el poronga, es la alusión sexual del poder, el poronga es el jefe, el que organiza la familia. Hacen la comida ellos porque la de la cárcel es incomible. Con eso pueden aguantar estar ahí encerrados, si estarían solos sería terrible, aislados se psicotizarían. Hay una organización, siempre es en patotas. Los chicos de la calle hacen eso. ¿Cómo sobreviven en la selva de cemento? Ellos son perseguidos, tienen depredadores como la policía, las miradas ofensivas, ellos dicen: “Nos miran como basura”. Hacen la pelea, sobreviven al estilo de una especie depredadora y le dan al Poxi. ¿Qué hicimos en el Bancapibes? Muy despacito los fuimos conquistando como se conquistan los animales de la selva, son muy desconfiados, estos chicos son así porque la vez que se entregaron perdieron, fue un abusador sexual o los abandonaron otra vez, en general desconfían, con razón. ¿Qué hizo Alicia Salas? (ella es coordinadora de acá). Ella fue a Once. Siempre a la misma hora y en el mismo lugar, es una señora grande, que estaba ahí con una bolsa. Los pibes enseguida la registraron y dijeron: ¿Quién es? Te junan, ¿qué hace? Le preguntaron: ¿Era cana? No. ¿Era de las sectas? No. Ella les dijo: “Estoy acá porque los quiero ayudar”. Ahí quedaba, nada de decirles “vamos al Bancapibes”. El Bancadero estaba cerca, en Gascón y Díaz Velez. Le dice a uno: ¿querés un cigarrillo?. Es impresionante, los chicos de la calle, son así chiquitos, te piden un cigarrillo o un caramelo con una navaja. Vos estás confundido, pensás: ¿Es Al Capone o el Principito? Te descoloca mucho el chico de la calle. Fue prematuramente arrojado. ¿Se acuerdan el tema del Proceso de Vida? Es fundamental para nosotros. Tenemos acá el cuadro del Proceso de Vida, acá está el bebé...en el chico de la calle la etapa de bebé ya fue muy accidentada, sufrió frío, hambre, cambio de manos, empezó a construir el mundo como algo muy fragmentado, no con la estabilidad que permite el desarrollo de una identidad. Cuando era chiquito ocurrió un desastre, el padre borracho o preso, la madre tiene que ir a laburar y queda en la calle de golpe. Tiene 8 años cronológicos y experiencias bruscas, que las tenemos a lo mejor después de los 25 o 30, de tipo sexuales fuertes, de abuso, él mismo también abusa cuando es un poco más grande de otros chicos, tiene experiencias de ver morir a alguien, de hambre. Son vivencias que nosotros pasamos de adultos. No tiene 8 años psicológicamente. Tiene una edad cronológica y otra evolutiva. Por eso tiene comportamientos confusos, no sabe qué edad tiene ni quién es, entonces desconfía. Iba Alicia Salas y se quedaba ahí ... el pibe se acercaba despacito. ¿Saben como los indios dominaban un caballo? No se le subían arriba, no le pegaban nunca, se acercaban hasta que el caballo se alarmaba, cuando se alarmaba el indio se quedaba quieto, a los dos meses estaba más cerca el indio... El caballo miraba: “¿Es un indio o un poste?. No se mueve”, no se asustaba. Es un procedimiento terapéutico, a lo mejor a los cuatro meses, exagero, el indio estaba cerca del caballo, después lo tocaba, a lo último el indio estaba ya arriba del caballo y diría: “Siempre tuve arriba un indio...o no?”. No notó cuándo fue. Muy despacio, con mucha caricia, abrazo, con tiempo. ¿Cómo hacemos nosotros para domar un caballo? El jinete se sube arriba en forma violenta y lo golpean para quebrarlo. Los domadores lo quiebran, lo transforman en algo inferior desde el punto de vista de su identidad. A los chicos de la calle los quiebran, en el reformatorio, la Policía a los golpes. Los chicos tienen sobrenombres: “El Chapita”, “Huesito”. Un día le dicen que uno estaba enfermo, ella consiguió un antibiótico, entonces aquella solucionaba cosas, se empezó a generar un vínculo en función de que ella hacía cosas que a ellos les convenía. Un día les dice: “¿Quieren venir al  Bancapibes que queda en Gascón?” Los pibes no querían, pensaban: “Acá nos agarran”. Cada vez que se metían en un lugar alguien cerraba la puerta y era un reformatorio. Fueron un domingo dos chicos nomás, cocinaron unos tallarines y lavaron la ropa. Uno de los problemas que tienen es que no la pueden lavar, porque no tienen donde tenderla, además se la roban. Al otro domingo vinieron como 6 o 7. A los dos meses había 30 pibes de la calle, se hacían la comida, se organizaban, lavaban la ropa. Todo en función de construir lentamente un proyecto. Después se empezaron a embalar. No dormían ahí, el domingo a la noche se tenían que ir y el lunes empezaba la actividad. Al principio no querían entrar, después no querían salir porque veían que la onda era buena. Ahí tenían un lugar donde no tenían que estar alertas. ¿Porqué no se pueden vincular? Porque al estar alerta toda la musculatura esta contraída, hipertónica, contraído no podés escuchar al otro, estás con prevención, atento. La calle es un lugar muy terrible. Tengo la experiencia de los adultos, fui dos años Director del Asilo de Mendigos de la Municipalidad, el Félix Lora. Sé que la calle es muy brava, nunca podés dormir de verdad, cuando dormís tenés un ojo abierto porque es muy peligrosa, la cana te mata. Al final, hubo un episodio donde se dieron cuenta que estábamos de parte de ellos, estuvimos en contra de la policía. La única posibilidad de estar con ellos era tener un enemigo común. Primero nos veían medio raros, medio revolucionarios, nosotros denunciábamos el Proceso Militar, recién había terminado la dictadura. Vino la época de los saqueos en los supermercados. Los chicos ya hacía un tiempo que estaban viniendo al Bancadero, ya habíamos hecho vinculación. Dijimos: “Cagamos, los pibes van a ir ahí y los van a matar”, los dueños estaban con las escopetas, estaba peligrosa la mano. Cuando llegamos al Bancapibes que funcionaba dentro del Bancadero, los pibes dijeron que no querían ir y se querían quedar ahí, “queremos ser el Bancapibes”. Ellos se decían a sí mismos: “Somos los Bancapibes que buscamos a otros pibes”. Un día hubo un incidente, un oficial de la Federal, con dos agentes, quiso agarrar a uno de los pibes que había afanado en un kiosco unos cartones de cigarrillos. Cuando los policías se acercan, el chico se defiende y golpea al oficial, vienen dos pibes de atrás y saltan arriba del oficial, delante de toda la gente, le sacan la gorra y se escapan... pasó un papelón el pobre tipo. La cana como es oligofrénica con los pibes, fue y le reventó el lugar donde vivían, debajo de los andenes de Once. Cuando hicieron el tren eléctrico dejaron un espacio chiquito, ellos vivían ahí. Los chicos vinieron al Bancapibes, dijeron: “Nos busca la cana, queremos refugio”…eran como veinte. Nosotros dijimos: “Estamos del lado de los pibes”. Apagamos todas las luces del Bancadero, la cana los buscaba y pasaba afuera, nosotros estábamos con los pibes adentro. Desde esa vez, los pibes confiaron en nosotros. Fijate vos, qué episodio los convenció. Nosotros estábamos cubriendo a alguien buscado por la Policía, para nosotros era un lío también, los querían masacrar. 

En la calle están desde los 6 hasta los 11, 12 años y más también, muchas veces hasta los 16, después entran a la delincuencia y ya ahí tienen otros destinos. En el Bancapibes les empieza a funcionar el tiempo, empezaron un proyecto de vida. Quiere decir que querían seguirla, con todo lo que tuvieron: el lugar de descanso, el lugar de casa, ellos pudieron hacer lo que nunca puede hacer un chico de la calle, que es dormir, tener casa y cama. El instrumento de rehabilitación psicológica del pibe de la calle, no es ni fármacos ni psicoterapia, ni psicoanálisis: es una cama. Es el instrumento que tenemos los que no estamos en la calle para elaborar las ansiedades que sucedieron en el día. Uno viene acá, va allá, tiene miedo, le pasan cosas buenas o malas. A la noche va a su casa, pasa la puerta de calle, se relaja y conversa con alguien que ya conoce su historia. Mete otro pedacito más de la historia de ese día, va integrando lo que le pasó ese día con toda su historia, somos la historia, cada ser humano es una historia que le permite querer continuar vivo. Entonces el tema máximo es cuando vos te vas a dormir, descansás y tenés la intimidad con vos, sin que haya alerta. El alerta es una actitud que tenemos en común con los animales, de estar atento, el estrés tiene que ver con el alerta crónico, que sirve para atacar o huir. El pibe de la calle duerme con un ojo abierto, otro cerrado y con el culo contra la pared para evitar una violación, siempre está así, un pibe me decía que ellos distinguían el ruido de las puertas de los Falcon con respecto a cualquier otro auto, eran los que usaba la cana. Cuando dormían en lugares prohibidos donde está calentito como en el subte, los canas venían y los agarraban. 

La cama y la casa es lo que permite construir la identidad y un grupo de pertenencia íntimo que se llama la familia, puede ser cualquier tipo de relación, no necesariamente tiene que ser la familia biológica. Tenés a alguien que te cuida la espalda, te escucha, te escuchó antes y permite que vos esa pieza del rompecabezas de tu vida la integres con el resto de los días y hagas tu historia. Los pibes de la calle no tienen historia. No saben quiénes son. Te cuentan de sí mismos cinco historias distintas. Según la cara que pone la persona (lo hemos visto trabajando con ellos) aumenta una historia de vida y otra no. Si habla de abuso sexual y la persona se angustia, ahí sigue y cuenta todas cosas relacionadas con ese tema, algunas verdaderas, otras fabuladas. Y si es la violencia lo que al otro le llega, cuenta historias desde haber sido violentado. No miente, no sabe cuál es su historia, tiene sólo pedazos sueltos, recuerdos aislados que no están integrados como historia. Cualquiera de Uds. si cuenta un episodio de su vida, lo va a contar con un estilo que tiene que ver con su personalidad. Si es una persona depresiva y cuenta una pérdida, lo va a contar de cierta manera. Si es una persona obsesiva lo va a contar con todos los detalles. El pibe no sabe cómo pegar los pedazos de recuerdos de su vida porque no tiene un núcleo de identidad, que es esa parte nuestra íntima desde la cual vemos todo lo que hacemos. Tenemos un núcleo de identidad, que es aquel testigo interno desde el cual evaluamos lo que nos está pasando. El pibe no lo tiene, por eso no sabe quién es, no pudo integrar su historia. Teniendo la casa que es el lugar donde vos no tenés que estar tenso, podés irte para adentro, ahí podés construir la historicidad, fijate la importancia de la casa, con su artefacto de navegación nocturna que es la cama. Es el momento donde no sólo relajamos toda la musculatura, sino que nos vamos y conectamos con el núcleo más profundo. Es muy difícil que ellos sueñen, tienen pesadillas muy feas, incluso cuando consumen Poxi, lo que hacen es pesadillas en vivo. Y te dicen: “si no me doy con el Poxi, me vuelvo loco”, es muy fragmentado. ¿Qué pasó con la casa y la cama? Construyeron su historia porque tuvieron un espacio de tranquilidad. Además y ya es técnico eso, hicimos primero la comunidad y luego, grupos operativos. Había un grupo que hacía la comida, hablaban de eso, qué les pasó, qué iban a comprar, era una comida muy pobre como fideos con tuco, un poco de queso y reunión de comunidad. Le fabricamos una familia en un lugar de relajación, entonces ahí empezaron a hablar de los recuerdos, al principio con mucha ansiedad, había que bancarse las catarsis cuando alguien empezaba a contar. Se empezaban a tejer las historias y cada uno empezaba a construir el rompecabezas de su vida. Con el grupo lo que se genera es el tiempo y el vínculo que es la gente dialogando, “¿A vos que te pasó y porqué?”, todo eso teje el proyecto, ya lo tenían, pero estaba al servicio de la sobrevivencia inmediata, no podían irse a la historia. El pibe de la calle que se mete para adentro, pierde. El que está en una situación riesgosa, si baja la tensión muscular, pierde. En los reformatorios en cualquier momento estallan las peleas internas, no te podés deprimir, pero si no lo hacés nunca, no vas adentro tuyo, entonces no sabés quién sos. Con el vínculo empezó a aparecer el proyecto, esto es lo que para nosotros es la salud, el proyecto de vida. Acá todos los que vinieron por lo menos un proyecto de vida tienen, chiquito, aunque sea de cuatro años lo cumplirán o no pero hay como una organización prospectiva, se llama técnicamente organización teleológica, indica una dirección, es hacia un fin. Si esto es un caos, si vos elegís de todo esto y decís: “para allá”, todo se organiza en un sentido, es una opción de vida, cada uno se percibe a sí mismo más adelante, se espera. Nosotros ¿qué hacemos para existir?. Construimos un yo distinto que este que tenemos ahora y lo arrojamos hacia delante y decimos: “Ese es el que quiero ser en el futuro”, luego trabajo para que eso sea verdad, entonces en realidad, me espero a mí mismo. Por eso cuando en lenguaje popular decimos desesperado, quiere decir que no me espero a mí mismo, “yo me espero”. Es de la filosofía existencial, la fenomenología sartreana, de Heiddegger, todos estos filósofos, de principios de siglo, que rompieron con toda la temática anterior y es el ser humano arrojado adelante, inevitablemente. Los órganos están para caminar, hacia delante, inclusive la organización del tiempo está hacia delante, por lo menos en la civilización occidental. En Oriente es curioso, Buda se mira el ombligo porque no se pregunta ¿dónde voy a estar yo? sino ¿dónde estaba antes?, se pregunta por el origen. Tiene la fecha del tiempo como interés, hacia atrás, en cambio los occidentales la tenemos hacia delante, es una organización prospectiva. Todo el tema es que si la gente dialogua, ahí  se produce una cosa muy importante: un proyecto. Un hombre y una mujer, A le dice a B cualquier cosa, uno dice “te quiero”, el otro: “no, yo no te quiero”. A se transformó en A1, es el despechado, se enojó y le dice “te vas al carajo”. B se transforma en B1, dice: “no lo tomes así, no te lo decía en serio”, empieza a transformarse... “vamos a tomar un café”, “no ahora, llamame el viernes”, B queda con la expectativa, ahí ya hay algo. ¿Qué hace esto? Es la espiral dialéctica, que hace que el tiempo suceda, eso es de Pichón, es una espiral que va - viene, va - viene pero se transforma siempre. Si fuera que este le dice: “yo te quiero”, “yo también”, “yo te quiero”, “yo también”... no salen de ahí, tiene que haber un conflicto. Así hay toda una esperanza. ¿Se acuerdan del Gran Bonete?. “Vamos al cine”, “vamos a ver una de conwoy”, “está bien, pero cenamos antes”. Entre los dos se forma un proyecto que los une. El principal proyecto que existe en el mundo son los dos que se juntan y generan un proyecto de amor, una historia. Uno de los dos, la mujer, queda con otro proyecto adentro, el hijo, un proyecto vivo y concreto. El hijo es el proyecto más increíble porque empiezan a decir: “Cuando sea grande se va a parecer al abuelo o no”. Se va generando como una máquina para inventar futuro, el hijo es un instrumento de proyección hacia el futuro. Por eso las parejas cuando se les casó el último hijo, se miran y preguntan: ¿Ahora qué hacemos? ¿Estudiamos Ikebana o Psicología Social? O se separan, él se va con una pendeja o... 

La contradicción del vínculo, el conflicto, bueno o malo, genera la historia, y la historia es el tiempo. La soledad, ¿qué genera? Nada. La persona no tiene ningún conflicto, hablo de esas soledades jodidas, no necesita estar solo en una montaña, es la soledad comunicacional, se enferma. Nosotros más o menos pensamos que el aislamiento del psiquismo es lo que produce la enfermedad. El loco queda en el brote desconectado, por el delirio empieza a ver la realidad de otra manera, nadie lo entiende, él tampoco entiende a los demás, queda solo y por lo tanto tiene que armar algo que se llama delirio para conseguir un contrincante imaginario, el marciano que lo persigue, a través del cual consigue un conflicto pero delirante, el delirio es protector de la soledad. No está solo, está con su delirio. En el momento del brote no, ahí queda absolutamente solo y es insoportable. En la cárcel, el gran castigo no es la paliza, sino lo que se llama el buzón, es un sótano insonoro, lo dejan solo, a oscuras y sin sonidos, le dan de comer a horas distintas, no sabe si es de noche o día, no habla con nadie y la persona se empieza a enloquecer. Empieza a hacer una especie de delirio, hasta que según lo que cuentan los muchachos que estuvieron ahí, lo putean al guardia cada vez que viene para que el otro abra la puerta y le dé un trompazo, porque por lo menos hay otro, eso los saca del vacío. Todo el tema es que si la soledad es la enfermedad, la terapia es restituir el vínculo. Por eso los cuatro pasos empiezan con el encuentro, la contención, que es “hola, ¿cómo estas? ¿qué te pasó?”. Después la explicación, “ahora que entendemos qué te pasó, ¿adónde querés ir con tu vida?”. Ahí va al proyecto que comienza cuando le digo ¿dónde estás?, el que se enferma lo hace porque quedó en el aire. Así que en última instancia es facilísima la terapia, es preguntarle al otro, primero acercarse y conectarse. Es fácil la teoría y difícil la práctica, porque el que está jodido tiene mucho miedo. Un pibe de la calle, vas y le preguntás algo, te juna y dice: ¿qué me quiere hacer?, porque cada vez que se entregó, perdió, tenés que encontrar la forma que él se dé cuenta que vos vas a estar ahora y te vas a mantener ahí. A veces te agrede, para ver si te la bancás, a ver si sos fuerte. Si te la bancás, se confían, porque si los vas a abandonar, va a hacer otro desamparo más. Es muy peligroso llevar a un chico de la calle a la casa y darle café con leche dos o tres veces. Porque de ahí se va a agarrar como una expectativa, lo tenés que hacer en grupo. Cuando se desarmó el Bancapibes porque la casa no era nuestra y nos desalojaron, algunos pibes fueron a la Casa de Teresa, no quedaron en la calle, otros si, se deprimieron. 

Podés estar en un lugar solitario para elaborar un traumatismo, pero no podés estar mucho tiempo. La terapia es contacto dialógico, no sólo decirle, sino más bien, que él te diga y vos le contestás algo que tiene que ver con lo que él te dice. Todo el programa de la Escuela está construido para tener herramientas para arreglar el teléfono de la persona que está mal. No puede escuchar, tiene miedo que le digan algo que no puede aceptar, por eso tenés que tener mucho cuidado de lo que le vas a decir. Primero hay que prestar el oído. Nunca el que quiere ayudar habla, sino escucha, el tema es que no sabemos escuchar. En este momento jodido estamos desconfiando, se rompió cierta estructura solidaria que en Argentina existía, antes podías preguntarle algo a cualquiera en la calle. Ahora hay ese sentimiento de: ¿qué me quiere vender?, de maltrato. Hay dos cosas: si lo podés  escuchar y aceptar. No es fácil el entrenamiento para un Operador en Salud Mental. Uno tiende a aceptar y a escuchar a la gente que a uno le gusta, pero hay personas que no te agradan personalmente, pero si lo dejás hablar y lo escuchás, empieza a ponerse hermoso porque lo conocés. Algo que es temible o feo es desconocido, cuando lo conocés siempre se pone hermoso. Cuando Jesús decía: “ámense los unos a los otros”, quería decir: escúchense los unos a los otros. Vos para perseguirte con alguien, no le hablés y ya empieza la desconfianza. Hacíamos la experiencia con dos que no se hablaban, al conversar se rompía la paranoia, tiene que ver con que el otro es un desconocido. Es lo que nos pasa ahora, no confiamos en cómo nos mira el otro, entonces yo también lo miro así, nos estamos contagiando de soledad. ¿Cómo lo revertimos? Hay técnicas. Primero mucha paciencia, muy de costado, como hacíamos con Alicia en Plaza Once, los pibes empezaban a acercarse cada vez más, después los llevamos al Bancadero, que era una casa grande con 15 habitaciones, muy vieja, primero vinieron algunos, luego unos más. La primera y única prohibición era que en el Bancadero no podía haber agresiones, podían afanar y darse con el Poxi, una sola cosa inicial. Después era que dejen el Poxi cuando ya estaban seguros, dejar de afanar era lo último, robar era una profesión, no había otra. Quisimos hacer una cooperativa de trabajo y no pudimos. Teresa lo logró, tiene un invernadero grande con muchas plantas, pudieron comprarse una camioneta y salen los pibes a vender, cultivan plantas en grandes cantidades, a los pibes les gusta porque los pibes son de campo. Hizo una cooperativa de trabajo, entonces no necesitan afanar. Se logró después de 8 años de trabajo.  El Estado los mete en un lugar, les prohibe todo de golpe, los pibes no aguantan, además hoy va un celador, luego otro, no hay personalización, es un número el pibe, ahí es donde hacen lío. Muchas veces, para la televisión, he estado en actos así porque me han invitado, una casa hermosa, un chalecito, va el Gobernador y se inaugura, hay de todo, el calefoncito, la camita, pero los pibes entran crudos, sin estar trabajados anteriormente, a los dos meses habían vendido la heladera o roto el calefón porque no era de ellos. En el Bancapibes les decíamos: ¿querés dormir?, colchón en el suelo, ¿querés una cama?, conseguite un elástico, hacela vos, se fabricaban los estantes, como ellos lo hacían, eran de ellos, lo habían internalizado, despacito lo fueron armando, era un lugar muy pobre, las chicas le ponían cortinitas al lugar, incluso dos chicos se casaron, eran pareja, casi adultos, 19 y 22 años, tuvieron un hijo en el Bancadero. 

Todos se organizaron, defendían a los pibes, se generó el fenómeno de la vida, fue muy lindo, todo con esto, había reunión de comunidad, yo iba, había como 30 pibes. Al principio era terrible, tenían cara de delincuentes, con navajas, cadenas, si el otro estaba en contradicción, lo iba a agarrar afuera, tenían el lenguaje de la violencia. Después estuvimos trabajándolo y le dimos la tecnología de los grupos operativos, se pusieron insoportables, hablaban de “emergentes”, “a mí me están tomando de chivo emisario”, ya parecían de la Escuela de Pichón, lo agarraban enseguida los pibes, son rápidos. Una cosa aparentemente tan difícil, se pudo generar, porque estaba Alicia Salas y había un equipo. Primero solamente lavan la ropa, eso sí, que no haya pelea, después que no haya pegamento, después que no trajeran las cosas robadas al Bancadero, por el asunto de la cana. Luego les enseñamos que no haya depredación, a veces había abusos sexuales, se trataba de organizar las jerarquías, la sexualidad es una de ellas, es como la ley del gallinero. Eran casi todos varones y algunas nenas, dos o tres que dormían en otro cuarto. Lo que pasó como embarazo, era de una pareja formada de antes. Las nenas usan ropa de varón porque el único que sobrevive es el varón, por eso la nena se varoniza. Nosotros quedamos muy amigos con la Raulito, es un varón. A las nenas las cuidan muchísimo los pibes, una vez se armó lío, porque una de las chicas se pasó de la ranchada de Constitución, a la de Once, la nuestra, iban a venir los de Constitución a quemar el Bancadero, era una guerra de pandillas, por suerte se arregló, hablaron con la piba esa. Hacíamos las asambleas de comunidad y a la vez estaban divididos en grupos menores, los grupos de mateada. Igual que acá, formados por 10 personas cada uno, usamos la técnica de grupos operativos y funcionó. Nosotros veníamos de la experiencia del Hospicio, con psicóticos, empezamos con eso. En el fondo del Borda ¿cómo uníamos a la gente? Cuando se entra al Borda... vamos a ir a hacer una visita, allí usamos el amor con la palabra, el amor solo es muy peligroso, por ejemplo con un pibe de la calle. Sin que sepamos, una operadora se llevó un pibe a almorzar a la casa, después otro día lo llevó a cenar, a la noche, el chico le pidió todo, el culo. Luego dije: ¡Pero cómo me hace esto! Vino una respuesta de clase media, en clase muy marginal no hay un límite, no es hasta dónde, es todo. La otra se escandalizó y casi le rompe la cabeza con un ladrillo. Ahí el error fue no hacer las etapas que yo recomiendo siempre, lo que hizo es saltearse, el tema es que para subir y para bajar, hay que seguir una secuencia, de a poquito. En el Hospicio, ¿cómo te conectás con una persona que está para adentro?, le hablás y no te contesta, está fuera de las palabras, ido completamente, en su delirio, lo sacudís, tampoco. Pensamos ¿cuál es el contacto más básico de los seres humanos, el placer más importante, el más primario? El oral, el bebé tomando la teta. Hicimos algo parecido...porque no le podíamos dar la teta...con unos elásticos de cama grande, habían conseguido leña, pusimos unos chorizos, sabés lo que fue el choripán.... En el fondo del Borda, había hambre. Les dan una polenta sin sal, espantosa. El más catatónico, estaba así, viene el aroma del chorizo, olió un poquito, le ofrecimos, cuando lo agarró, cagó...fuimos tirando, porque después del chorizo venía el chamamé, ahí sabíamos quién era de Corrientes. El no respondía nada pero los pies le hacían acordar de su infancia en su provincia, a los dos meses ya bailaba con una de las psicólogas. Le podías preguntar: “¿cómo te llamás?”, ya ahí contestaba, “Pepito”. ¿Dónde naciste? El delirio no es amnesia, es una construcción delirante, no borra esos datos. Uno había dicho “En Empedrado, Corrientes”, le preguntamos: ¿cómo era?. Cuando empezó a recordar, empezó a rescatar la historia. Despacito recordaba, lo juntábamos con otro de Corrientes. Teníamos un mapa, cada uno decía dónde nació y en el mapa poníamos alfileres de distintos colores según la región, del norte, pampeanos, luego ellos tenían que hablar de los lugares esos. Empezaban los grupos de mateada, ahí empezaron a intercambiar las historias y es tejer la historia a través del otro y con otro, con vos solo no hay historia, sino sueños, es una historia vincular, con eso empezaron descongelarse las almas, el Hospital se las había enfriado, de tanto estar en la soledad. Allí, no hay nada que hacer... dan vueltas, solos, comer esa comida espantosa, si gritás un poco y te hacés el loco, te empastillan porque estás violento. A lo mejor estaba protestando por algo. Con eso, despacito hicimos toda una comunidad: La Peña Carlos Gardel, ahora es la Cooperanza, donde nació la radio la Colifata, hicimos teatro, Juan Moreira y la cooperativa de trabajo. Todos esos vínculos hacían que esa gente que estaba sin destino, sin tiempo, se le organizara un proyecto de vida que era cada uno seguir haciendo...era como un pueblo ¿dónde estaba la locura?. Hasta hicieron dos edificios, si van los van a ver, de ladrillos, con techo, con todo, en esta foto se ve. Hicimos un kiosco, con 20 locos relocos del Fondo del Borda, organicé como una empresa constructora. Uno hacía la mezcla, otro había sido albañil, ese es el que indicaba a los demás. Con el equipo de trabajo se fueron conectando, primero no hablaban con nadie, después era: “alcanzame el ladrillo, ponele agua a la mezcla”, se transformaron de locos a albañiles. Sábado y domingo no tenían que trabajar, iban por el Hospital con los gorritos de albañiles y los miraban a los otros con desprecio. Los familiares decían: “¿Uds. lo hicieron? Empezaban a salir sus partes sanas, los parientes tenían que empezar a modificar, no estaba tan loco, porque si alguien puede hacer un edificio, no está tan enfermo. Un trabajo juntos, produce un proyecto. Estamos acá, doy la clase teórica, van a los grupos operativos, cada uno dice: “yo pienso esto o lo otro”, va formándose una estructura que se llama Proceso Grupal. Cada uno aprende a trabajar en grupo y es la única posibilidad de construir una realidad. Si quedamos solos, la realidad se desvanece. Existo porque el otro me contesta, si no me contesta, me enloquece, imaginate que le hablás a alguien, a otro y te mira así...o están todos de acuerdo. El vudú es así, lo consideran muerto, nadie le da bola, el tipo baja las defensas por la angustia y se muere. Le agarra una gripe y lo mata, esa es la estructura del vudú. Nadie lo considera vivo, no lo ven. En Haití, creen que se va a morir, nadie tiene relación con él. La muerte por vudú existe en tanto él cree que existe, se llama profecía autorrealizante. Quise hoy mostrar un instrumento de esperanza, si nos juntamos y tenemos un proyecto, nos salvamos. Este país no tiene proyecto porque no se juntan y no se juntan porque no hay proyecto. En algún momento puede darse que reconstruyamos uno, lo tuvimos y se armó kilombo, 30.000 desaparecidos hace que cada uno se quede quieto. Algo va  pasar, la desesperación de la gente va a generar un proyecto. Todos están peleados en una villa, viene la inundación y se organizan, enseguida hacen olla popular, después reconstruyen la villa mejor que antes. Ya tuvimos la inundación del turco, ahora no sé estos que van a hacer. Va a llegar un momento en que la gente no va a aguantar más y algo va a pasar. Yo me acuerdo, acá, no nos conocíamos con los vecinos vinieron los cortes de luz, se armó una podrida terrible, cortamos la calle, acá yo tenía luz, pero yo aproveché cuando estaban quemando cosas, bajé con pantaloncito de fútbol, en chancletas, aproveché, salí al estilo barrio, a los diez minutos nos conocíamos, nos hicimos amigos, lástima que volvió la luz ... A la tarde, era bárbaro, puteaban a los colectiveros que no querían dar la vuelta, yo tomaba fotos, nos dio un proyecto por un rato. 

No hay que asustarse, ningún pueblo se suicida. Hay un momento en que un organismo enfermo reorganiza sus defensas y empieza la cura. Es como el que se cae en una pileta, da la patada en el fondo e invierte el movimiento. La gran pregunta es: El fondo ... ¿está lejos? Generando esto es un comienzo como para apostar a la esperanza. Total, si nos vamos a la mierda, nos vamos a la mierda al final. Me pueden decir: “Ud. es esperanzado”. “No. Soy un pesimista esperanzado”. Suponete que fracasamos, ¿quién nos quita lo bailado? Si te desesperanzás ahora, seguro estás jodido ahora, mejor es hacer cosas. Creamos el Bancapibes, los pibes con el HIV, asistencia en catástrofes, con Carlos Sica, el proyecto de Neuquén, que va bárbaro, La Casa de Teresa. Vengo de dar clase en Neuquén, hay 80 alumnos en primer año y 60 en segundo, es una explosión demográfica, con un gran entusiasmo, van a hacer proyectos acá y allá. Hay muchos pibes en alcoholismo, en lo que se llama, Las Bardas, con un clima espantoso, mucho viento, no hay nada. Los pibes se juntan y se matan, se toman 4 o 5 cartones de vino y se intoxican. Están pensando formas de generar un proyecto para que hagan algo, alguna industria. Siempre que la gente se junta, se produce esto y se arma un proyecto. Nosotros como Psicólogos Sociales tenemos que saber que si vamos a un lugar donde la gente está enferma es porque está sola. Es la patología, el asunto es ver cómo ayudar para se empiece algo. Si hay una actividad dialógica, hay futuro y nosotros los argentinos estamos con los oídos tapados, con la mirada desconfiada. Mientras no hay otra cosa, la tele es como la droga, te salva de mirar la pared en tu casa. Si todos apagan la tele al mismo tiempo, y salimos a la calle, por ahí...si la apagás vos solo, quedás mirando la pared. La vez de los cortes de luz ... ¡claro! no se podía ver televisión, por eso la gente salía afuera, salía a tomar mate a la calle, si duraba un poco más hacíamos asados, cancha de bochas, joder, partidos de fútbol, bailes, recobrábamos el vecindario, la gente vuelve a ser protagonista, a generar la comunidad, la comunidad es la salud. Eso es lo que queremos hacer desde la Escuela, enseñamos instrumentos para lograr eso. En un geriátrico es fácil, vas con una vitrola, cantás: “Los Muchachos de Antes”, ponés los valsecitos criollos, tres o cuatro diarios del tiempo del Coronel Perón y los viejitos ya recobran su historia. Sin embargo ... están ahí como vegetales. Vincular para fabricar la máquina del tiempo.  El ser humano vive en el tiempo, si lo sacás de ahí desaparece, el psiquismo es el tiempo, no es otra cosa que la estructura del deseo, te lleva, te hace vivir, vivir es caminar. Estamos jodidos, pero si la peleamos... estamos jodidos y esperanzados. FIN

